
LOS IDEALES DE LA ESCUELA NUEVA

Ricardo MARIN IBAAEZ'

La •Escuela Nueva• es una expresión amplia y hasta equívoca, que curio-
samente apunta a unas reafizaciones inequívocas.

De hecho todo lo actual tiene el carácter de •nuevo•. Sería dificil encon-
trar un período cualquiera que no tuviese sus propias aportaclones. La historia
de la educación trata de un modo preferente de sus innovaclones. En todas
las épocas hay una tentación irresistible a designar sus hallazgos como •lo
nuevo•, pero la fugacidad irrestañable del tiempo hace que pronto se truequen
en viejos. En ocasiones logros posteriores los han convertido no sólo en
viejos sino, ademés, en inválidos y hasta en rémora para el progreso. Pero el
lenguaje escrito dejó su impronta inmóvfl. Y ahf quedan libroa sln cuenta de-
signando como nueva esa educación ya pretérita.

Con frecuencia al hablar de Escuela Nueva los autores se refieren a épocas
y países concretos y con claro acento político. Con el nuevo régimen advino
una nueva educación que conviene analizar. Citemos un par de obras a titulo
de ejemplo en esta línea. Paul Beurdeley publicaba en 1884 La Escuela Nueva
para contar las excelenclas educativas del nuevo régimen en Francia a partlr
de la revolución y más concretamente desde la caída del Imperio, inslstiendo
en los aspectos legales e Institucionales, mientras que Armando Carllnl, en su
obra Hacfa !a Escuela Nueva, contempla las reformas educativas en Italla a
partir de 1923, desde el ángulo teórico y crítico.

Como designaclón temporal y como indicación de cambio, bajo la divisa
de nuevo, se puede incluir cualquier cosa, todo, porque todo, o al menos no
pocas cosas, en su momento lo fueron. Como dice Lourenço Fllho en La Escue-
le Nueva (pp. 15-16): •Dando por sentado que no existe institución más antigua
que la de educar, puede asegurarse tamblén que no hay novedad más vieja que
la de la Escuela Nueva.*

MEDIO SIGLO DE ESCUELA NUEVA, 1889-1939

Cuando los tratadistas actuales se enfrentan con el tema suelen circuns-
cribirlo entre el último decenio del siglo pasado y la mitad del presente. Extre-
mando un poco la cronología, con todos los riesgos de poner límites precisos
a una realidad histórica, siempre condicionada y condicionante, enmarcaríamos
la Escuela Nueva en el medio siglo preciso que va de 1889 hasta 1939. Con
las inevitables reservas y objeciones que pueden plantearse a cualquier corte
tajante, creemos que resulta útil esta primera acotación del tema. La razón
de estos dos hitos tiene desigual valor. EI primero, 1889, pocos lo discutirían.
EI doctor Cecil Reddie funda en esa fecha una «Escuela Nueva• que va a ser
el modelo de otras muchas europeas. La New School no era sólo una designa-
ción temporal o de renovación. Era un intento de contraponerse a las Publlcs

' Cat^drático de Pedagogía, Universidad de Valencia.
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Schools, los centros clásicos ingieses, marcando nuevas nrtas educativas. Ei
poder difusor de la Escuela que Reddie fundara en Abbotsholme merece colo-
carla como un mojón inicial.

La fecha de 1939 tiene un carácter distinto y tai vez más discutibte. Ei
comienzo de la últlma conflagración universal hizo que todas las energfas se
dedicaran a la guerra. AI terminar en 1945 la educación tomó otros rumbos.
Persisten no pocas instituciones de las décadas anteriores, pero ya han per-
dido su car8cter de bandera y frontera. Ahora la iniciativa corresponde a otros,
aunque muchos de sus ideales han quedado incorporados al común haber de la
educaclón en la segunda mitad del siglo.

LA •ESCUELA NUEVA• EN SENTIDO ESTRICTO

Esta delimitación temporal es insuficiente. De otro modo nos obligarfa a
considerartodas las figuras y logros de este medio siglo. La necesidad en que
se encuentra el historiador de incluir en una vasta panorámica todos los hechos
de un perfodo determinado y buscar pracedentes, consigulentes y concomi-
tantes, hace que se desborden los Ifmitas y se iacabe cayendo en la casi lnevi-
table tentación de considerar todas las lnnovaclonea de ese perfodo.

Lorenzo Luzuriaga, en La Educaclón Nueva (p. 2), establece una distinción
fundamental: •Entre las corrientes pedagógicas actuales, una de las que más
interés ofrecen, por su originalidad y difuslón, es la que sintéticamente se
denomina la •educación nueva•.

Este concepto puede interpretarse en dos sentidos: uno, ampllo, que com-
prenderfa todo lo que con alguna originalidad y novedad se reallza hoy en
educación, y otro, más reducldo, que limitaría tal designación a un movimiento
concreto, determinado, dentro de la gran corriente innovadora de la ense-
ñanza..

Las escuelas nuevas en sentido estrlcto se definen, por propia intención,
por una parte, frente a todas las otras Innovaciones en sentido genérlco que
han aparecido en múltipies instituciones; por otra parte, se contraponen a los
sistemas educatlvos que han ido recogiendo tales innovaclones. Cabrfa estu-
diar estos sistemas blen en los rasgos renovadores en el momento de su
instauración, especialmente con ocasfón de un cambio político o con la formu-
lación de una nueva Ley de Educación. 0 podrfan estudlarse comparativamente
los sistemas como tales, para descubrir sus facetas innovadoras y más con-
cretamente aquellas que han tenido una relación más o menos directa con los
ideales y realizactones de la escuela nueva.

Los tres sentidos suelen conjugarse en casitodos los historiadores contem-
poráneos. Entre nosotros la amplia blbliograffa destinada al tema, sobre todo
en el período de entreguerras -gran parte de la cual fue publicada por la
Revlsta de Pedagogfa-, permite registrar las tres tendenclas.

Nosotros vamos a considerar como Escuela Nueva lo que pudiéramos
deslgnar como tal en sentldo estrlcto. Paul Foulqulé, en el capftulo III de su
obra Las Escuelas Nuevas, habla de realizaciones en medio restringido. La pri-
mera razón que nos mueve es que casi todas las obras que tratan del tema
en el siglo XX incluyen las que nosotros designamos como tales y que cons-
tituyen un núcleo inequívoco, que entre fímites tan inciertos y realidades tan
variadas,todos citan y nadie discute.
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Hay otra razón para esta interpretación estricta; de hecho el movimiento
cuajó en instituciones internacionales, uno de cuyos esfuerzos ha sido deli-
mitar precisamente lo que eran Escuelas Nuevas y lo que no lo era. Parece
conveniente ceñirnos a(a voluntad de los que utilizaron este término como
definitorio de su actividad. Especialmente cuando adquirió el carácter de van-
guardia polémica y tenfa energía expansiva y agresiva.

Hay una última razón pragmática; en un volumen dedicado al siglo XX,
conviene mirar a éste desde perspectivas definidas, de otro modo las reite•
raciones serán inevitables, y la imagen de conjunto quedará desdibujada.

Delimitado nuestro enfoque de la Escuela Nueva en su sentido más pre-
ciso y restringido, vamos a centrar nuestro trabajo ante todo en los princi-
pios que definen ideal e institucionalmente el movimiento.

LA CREACION DE LAS ESCUELAS NUEVAS

La primera Nueva Escuela, de Cecil Reddie, en Abbotsholme, Derbyshire,
Inglaferra, provecó una reacción en cadena. Un profesor educado en ella,
J. H. Bedley, fundaba en Bedales (Sussex) otro Centro similar. Ambos iban
a ser el modelo para los restantes europeos. Se trata de internados de redu-
cida población en sus comienzos (40 en Abbotsholme y 60 en Bedales).
Llevan una vida similar a la de la familia en plena campifia, y las tareas de
la casa y el campo eran realizadas por todos los alumnos. Bedales introdujo
tres innovaciones fundamentales: la coeducación, el autogobierno por los
alumnos y profesores en Asamblea General e incluir a párvulos y primeros
grados en fa Escuela Primaria. Pronto se difundieron por todo el pais.

EI movimiento pasó primeramente a Alemania. En 1898, Hermann Lletz, tras
una prolongada estancia en Abbotsholme, fundaba en Ilsenburg lo que deno-
minó •Landerziehungsheim• (hogar de educación en el campo). La población
comprendía de los ocho a los doce años. En 1901 creaba otra para los de
doce a los dieciséis años en Haubinda, y en 1904 una tercera para los de
dieciséis a los veinte años en Bierberstein. Su mujer creó un par de Insti-
tuciones similares destinadas a muchachas.

Dos profesores que habían trabajado en Haubinda, Gustave Wineken y Paul
Geheeb, fundaron en Wickerstorf (Turingia) la •Frele Schulgemeinde^ (comu-
nidad escolar libre). EI completo autogobierno caracteriza esta escuela. En 1909
se separó Paul Geheeb para fundar su escuela en Odenwaid, en donde la
coeducación y el autogoblerno son fundamentales, pero sin las extremosida-
des que acabaron aniquilando la obra de Wineken. EI trabajo Intelectual por la
mañana, el manual por la tarde y la participación de todos en las tareas co-
lectivas, sigue la línea general de las Escuelas Nuevas. La escuela de Oden-
wald sirvió de modelo a numerosos centros de Alemania y Austria que se
multiplicaron bajo la denominación de n Schuigemeinde• (comunidades esco-
lares) hasta 1934, en que fueron suprimidos, y Geheeb tuvo que emigrar
a Suiza.

En Francia el movimiento fue iniciado en 1899 por Edmond Demolins, uno
de cuyos hijos había sido educado en Bedales. Comenzó en el castillo Des
Roches y después fue ampliándose hasta comprender ocho edificios inde-
pendientes, y cercanos entre los que se halla ei castillo La Guichardiere.
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En 1903 fa dírección pasó a Georges Bertier, que la regentó durante cuarenta
años. Bertier fundó la revista Educacitin, y es uno de los representantes más
caracterizados de la educación nueva en Francia. La difusión en este país fue
más restringida que en Inglaterra y Alemania. Poco más de una decena de
Centros y algunos de ellas de vida efímera. De entre estas instituciones des-
tacaron •EI Colegio de Normandía•, fundado en 1902: •La escuela de la
Isla de Francia•, en 190t, y el «Colegio de Aquitania-, en 1904.

Suiza siguió el modelo alemán con bastante fidelidad. Junto a él son pa-
tentes la influencia francesa e ingiesa. En 1907 Tobler fundaba en Hof-
Oberkirch el primer «Landerziehungsheim•. Paul Geheeb en 1937 organizó
junto con Elisabeth Hugenin, en el castillo de Greng (Friburgo), •L'école de
f'humanité*. La escueia creada por madame Schwartz-Bys, en la Chataignerie,
en cambio, se inspiró directamer^e en la de Bedales.

En los Estados Unidos de América las innovaciones se han multiplicado
por el carácter descentralizado de la educacíón, que permite y aún estimula
las más plurales iniciativas, y porque las universidades suelen contar con
centros piloto para prácticas y experimentación, vinculados a los •Teachers
Colleges•. Fue famosa, aunque sólo durase cuatro años, la •University Ele
mentary School•, que en 1890 Dewey fundara en la Universidad de Chicago
para poner En práctica y difundir sus ideas, y cuya influencia se dejó sentir en
otras similares. como: «Horace man». «Lincoln• y•Speyer..

Han tenido especial resonancia la •Children's University School•, en Nueva
York, donde miss Parkurst pudo poner en práctica su conocido plan Dalton,
que es uno de los primeros y logrados esfuerzos de la enseñanza individua-
lizada.

Entre las de iniciativa privada destacan la •School of Organic Education»,
en Fairhope, Alabama, bajo la dirección de Mrs. H. L. Johnson, fundada en
1907, y la •Parker School», que abrió sus puertas en Chicago en el mismo
año, dirigida por miss M. H. Lewis.

Sin embargo, las instituciones americanas, aun acercándose al espíritu de
las Escuelas Nuevas europeas, han nacído en un contexto y con obJetivos di-
ferentes. En sentido riguroso no deberían figurar en esta enumeración. Sin em-
bargo, el hecho de que aparezcan incluso en •listas ofíciales n de Escuelas
Nuevas, nos ha movido a incluirlas. Por otra parte, al eiiminarlas pudiera d^r
la impresión que el movimiento renovador quedaba circunscrito sólo a Europa,
lo que no hubiera sido justo. -

Recordemos que Ferriere en su folleto sobre La Oficina Internacional de
Educación y las Escuelas Nuevas nos habla de un centenar de Centros euro-
peos que pueden designarse propiamente como Escuelas Nuevas antes de la
primera Guerra Mundial (1914-1918), aunque había más que usurpaban ese
nombre. En la revista Pour I'ére nouvelle, juiio de 1922, se daba una lista de
las que al menos hubiesen cumplido la mitad de las 30 condiciones que defi-
nen el movimiento. De ellas dieciséis radicaban en Inglaterra, seís en Francia,
ocho en Suiza, catorce en Alemania, ur,a en Suecia, una en Holanda, y en
Estados Unidos, diecinueve; aunque éstas formen por múltiples razones grupo
aparte. La cifra es ciertamente reducida, pero su influjo sobrepasó el ámbito
de instituciones, formalmente adscritas al movimiento.
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LOS OAGANISMOS. CONGRESOS Y REVISTAS INTERNACtONALES

Adolfv Ferriére a sus veinte años fue el principal responsable de la crea-
ción de la •Oficina Internacional de las Escuelas Nuevas^ -8ureau tnterna-
tional des Ecoles Nouvelles (BIEN)-, del que lo era prácticamente todo.
La Oficina fue reorganizada en 1912, y en 1926 desaparecía fundida en el seno
del Bureau {nternational de Education, ei que, a su vez, en 1968 se lntegró
a la UNESCO.

La Oficina tuvo p^r finalidad •establecer relaciones de ayuda mutua cien-
tífica entre las diferentes escuelas nuevas, centralizar los documentos que
les conciernen y aprovechar el valor de las experiencias psicológicas hechas
en estos laboratorios de pedagogía del porvenir•. Tuvo su sede en Pléyades
sur Blonay (Vaud, Sulza).

En 1921, en el Congreso de Calais, se creó la •Liga Internacional de la
Educaclón Nueva•.

La Liga se propuso introducir en la Escuela su ideal y sus métodos educa-
tivos, establecer una cooperación más íntima entre los educadores que se
adhieran a sus prlncipios mediante Congresos, que se programaron bianuales
y a travzs de Revístas, de las cuales destacaron tres: Pour I'r?re nouvelle en
Ginebra para las nacicnes de habla francesa, fundada por A. Ferriére; Te new
Era, en Londres, dirigida por Beatrice Ensor, destinada a los países de lengua
inglesa, y Das Werdende Zeitelter, en Berlín, creada por E. Rotten, para los
de lengua alemana.

Las tres revistas son como el portavoz de los tres grupos fundamentales,
que a la vez son los creadores de la Liga. En el grupo francés f(guraba junto a
Ferriere, O. Decroly. Y desde el prlmer momento contaron con la simpatfa y
participación de los otros renovadores de la educación europea como Cousinet
o Claparede.

La Liga ha ido convocando diversos congresos internacionales: Montreux,
1923; Heidelberg, 1925; Locarno, 1927; Elseneur (Suecia), 1929; Niza, 1932;
Cheltenham, 1936; Parfs, 1946. ^"

PARTICIPACION ESPAÑOLA EN EL MOVIMIENTO DE LAS
ESCUELAS NUEVAS

España participó desde el primer momento de un modo oficial y real. En el
comité internacional de la •Liga Internacional de Educación Nueva• estaban
representadas inicialmente Alemania (Rotten), Bélgica (Decroly), Bulgaria
(Katzaroff), Dinamarca (Naessgaard), Escocia (Kruttwell), España (Lorenzo Lu-
zurriaga), Francia (Hauser), Hungría (Nemes), Inglaterra (Beatriz Ensor, pre•
sidente), Italia (Lombardo Radice), Suiza (Ferriere).

De entre las revistas nacíonales adscritas al movimiento figuraba por par-
te de España la Revista de Pedagogía. Y además en lengua española apare-
cieron La nueva era, de Valparaíso (Chile), y Nueva era, de la República Ar-
gentina.

En cuanto a los Centros de enseñanza que cumplieron los requisitos de
las Escuelas Nuevas, al menos en el mínimo requerido por Ferriére, posible-
mente el único fuese el grupo escolar de ^Milá y Fontanals•, de Barcelona,
dirigido por Rosa Sensat, cuya experiencia describe en su obra Hacia ia es-
cuela nueva.
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Aun cuando la Escuela nueva ha sido original y fundamentalmente un mo-
vimiento de las escuelas privadas en España,fue sostenldo y difundido, sobre
todo, por funcionarios del Ministerio de Instrucción Pública. Citemos algunos
de los nombres más directamente vinculados. Inspectores de Enseñanza Pri-
maria, como Lorenzo Luzuriaga y Antonio Ballesteros; Profesores de Escueias
Normales como Rodolfo Tomás Samper y Margarita Comas; Directores de Gru-
pos Escolares como Rosa Sensat y Pedro A. Gámez Lozano y numerosos Maes-
tros de Enseñanza Primaria que participaron en fa reforma de la escuela
española.

La Revista de Pedagogfa publicó una serie de trabajos, a'gunos de Ivs cua-
les enumeramos en la bibliografía, que nos mantuvieron informados de la
Escuela Nueva, así como de los demás tipos de innovaciones educatives. De
esta biblfograf(a merece mencián aparte y son cita inevitable las obras del
dlrector de la revista Lorenzo Luzuriaga. Entre los redactores de la Revista
habia ftguras ten conocidas como Américo Castro, Dantfn Cereceda, Martf A1-
pera, García Morente o Zulueta. De los colaboradores extranJeros, basta citar
algunos para darnos cuenta de que no hubo figura destacada de la educación,
en ei período de entre-guerras que no participara en la revista: Adler (Viena),
Clapar8de (Ginebra), Cousinet (Sedan), Decroly (Bruselas), Dewey (Nueva
York), Ferrlére (Ginebra), Kerschensteiner (M ŭnich), Kilpatrick (Nueva York),
Lombardo-Radice (Roma), Parkhurst (Nueva York), Petersen (Jana), Piaget (Neu-
chétel), Washburne (Winnetka), Wyneken (Turingia).

LOS PRINCIPIOS DE LA EDUCACION NUEVA

M8s que las realizacfones concretas nos interesan los ideales que inspira-
ron la Educación nueva. Ellos son los que trascendieron con mucho el reduci-
do ámbito de las instituciones puestas en funcionamiento, inspiraron libros y
revistas y otras innovaciones paralelas o posteriores, dieron forma y eco a
viejas aspiraciones y deJaron huella firme en ese medio siglo, seguro del po-
der renovador de la educacián y convuiso de mensajes y presagios educativos.

Para entrar en el alma de la Escuela Nueva podíamos haber hecho un re-
cuento de los rasgos típicos de cada una de las Escuelas o repasar los textos
fundacionales de ios respectivos centros y las obras en que sus creadores
formularon sus ambiciones, sus logros y sus fracasos. Mas la tarea sería
larga y correríamos ei riesgo de perdernos en minucias y de acentuar los ras-
gos de éste o aquel sector de acuerdo con los datos siempre incompletos de
que se dispone.

Afortunadamente tenemos dos documentos excepcionales que por su ca-
rácter .oficial• traducen las metas y aspiraclones de la Escuela Nueva: los
siete principios de la •Liga internacional de la Educación Nueva• y los treinta
de la •Oficina internacional de las Escuelas Nuevas•.

EI Idearlo de la •Llga Internaclonal de la Educación Nueva^ aparece clara-
mente expuesto en sus siete principios, que fueron el común denominador de
cuantos se adscribieron a ella. Helos aquí;

1' Elfin esenciai de toda educaclón es preparar al niño para querer
y para realfzar en su vida la supremacfa del esp/rltu. Aquélla debe, pues,
cualqulera que sea el punto de vista en que se coloca el educador, aspi-
rar a conservar y aumentar en el niño la energía espiritual.
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2° Debe respetar la Indívidualidad del niño. Esta individualidad no
puede desarrollarsa más que por una disciplina que conduzca a la libe-
ración de las potenclas espirituales que hay en éi.

3' Los estudios, y de una manera general el aprendizaje de la vida,
deben dar curso libre a los intereses innatos del niño, es decir, a los
que se despiertan espontáneamente en él y que encuentran su expresión
en las aciividades variadas de orden manual, intelectual, estético, social
y otros.

4' Cada edad tiene su carácter propio. Es necesario, pues, que la
disciplina personal y la disclplina colectiva se organicen por los mismos
niños con la colaboración de los maestros; aquéllas deben tender a re-
forzar el sentlmiento de las responsabilidades lndlviduales y sociales.

5" La competencia o concurrencia egoista debe desaparecer de la
educación y ser sustituida porla cooperaclón, que enseña al niño a poner
su individualidad al servicío de la colectividad.

6° La coeducación reclamada por (a Liga --coeducación que significa
a la vez instrucción y coeducación en común- excluye ei trato idéntico
impuesto a los dos sexos; pero implica una colaboración qua permite a
cada sezo eJercer libremente sobre el otro una (nfluencia saludable.

7' La Educación Nueva prepara en el niño no sólo alfuturo ciudadano
capaz de cumplir sus deberes hacia su prójimo, su nación y la Humanidad
en su conjunto, sino también al ser humano, consciente de su dignidad
de hombre.

Mayor interés todavía tiene los treinta principios de la ^Oticina /nternacio-
nal de las Escuelas Nuevas•, que para ser exactos hay que decir de Ferriére,
quien es el responsable de las sucesivas formulaciones. Los vamos a repro-
ducir integramente en su versión última, publicados en la revista Pour 1'ére
nouvelle, febrero de 1925, porque son un documento de excepcional interés
y porque entre nosotros fue más conocida la primera versión de 1915 que
FerriBre pubiicó en el prólogo a fa obra de Faria de Vasconceilos, Una escuela
nueva en Bélgica, vertida al castellano en 192Q y que Luzuriaga retomb y popu-
larizó en el preámbulo de su obra Las Escuelas Nuevas de 1923.

CARACTERES DE LAS ESCUELAS NUEVAS

Organización

1. La escuele nueva es un laboratorlo de pedagogfa práct/ca.

A) Pionera de las escuelas del Estado, les prepara el terreno pro-
bando la eficacia de los métodos nuevos.

B) Se basa en los datos de la psicologfa del niño y en las necesi-
dades de su cuerpo y de su espírltu. .

C) Intenta preparar al niño para la vida moderna con sus exigencias
materiales y morales.

2. La escuela nueva es un internado.

A) S61o la influencia total del med'+o permíte realizar una educación
integral.

B) La escuela nueva contempla, sobre todo, a los nlños cuya familla
no existe o no puede emprender la educación según las exi-
gencias de la ciencia moderna.
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C) Quiare eatablacer un puente entre la vida famlliar y la vida so-
cial, realizando los agrupamientoa por •familias• adoptivas, de
acuerdo con los afectos espontáneos de los n1Ros.

3. La eacuele nueva está situada en el campo.

A) EI campo es el medio natural del niño. En él encuentra la calma
que necesita su slstema nervioso.

B) Posibilldad de entregarse a las diversiones de los primitivos
y a los trabajos del campo.

C) Para los adolescentes es deseable la proxlmidad de una ciudad
para la educación intelectual y artística (museos, conclertoa, et-
cótera).

4. La escuela nueva agrupa a loa alumnos por casas seperadas.

A) Los grupos de 10 a 15 alumnos viven bajo la dirección material
y moral de un educador y una educadora.

B) EI elemento famenlno no debe estar excluido de la educación
de los muchachos, ni el elemento mascullno de la educación
de las nlt5as.

C) Los hSbitos de orden y las relaciones de intimidad no son posi-
bles, sino en un medio restringido.

5. Gran parte de la escuela nueva utiliza la coeducación de los sexos.

A) Permaneciendo juntos desde muy jóvenes y siendo educados
según las necesidades particulares de su sexo, los muchachos
y las muchachas viven como camaradas.

B) Los elementos que no convienen a la coeducación o a quienes
la educación no convlene, son excluidos.

C) Evltando loa •rechazos• patológicos, la coeducación prepara ma-
trimonlos sanoa y felices.

Vld^ físlca

6. La escuela nueva organiza trabajos manua/es.

A) Estos trabajos son obligatorios para todos los alumnas y tienen
lugar generalmente de las dos a las cuatro.

B) Estos trabajos presentan una utilidad real para el individuo o la
colectividad.

7. La escuela nueva atribuye una importancia especial a:

A) La carpintería que desarrolla: a) la habilidad y la firmeza ma-
nuales; b) el sentldo de la observación exacta; c) la slnceridad
y la poseslón de sí.

B) EI cultlvo del campo: e) contacto con la naturaleza; b) conoci-
miento de las leyes de la naturaleza; c) salud y fuerza física;
d) utilidad de primer orden.

C) La crianza: si no de grandes animales, al menos de los peque-
ños: a) proteger y observar seres más pequeños que el alum-
no; b) hábitos de perseverancia; c) observaciones científicas;
d) utllidad.

8. La escuela nueva estimula en los niños trabajos libres.

A) Concursos y exposiciones de los trabajos de los alumnos.
B) Desarrollo de los gustos individuales.
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C) Desarrollo de la iniciativa mediante la obligación de elegir, pero
libertad de elecclón.

3 La escuela nueva asegura el cultivo del cuerpo por la yimnasia
natural.

A) Practicada con el torso desnudo o incluso en baño complato
de aire, endurece y aleja las enfermedades.

B) Hace ligero y diestro al alumno sin aburrirle
C) Se asocia a los juegos y deportes.

10. La escuela nueva cultiva los viajes a pie o en bicicleta, en campa•
mento, bajo la tienda. Se cocina al aire iibre.

A) Preparación de antemano de estos viajes y notas tomadas en
ruta.

B) Ayuda al estudio de la geografía local o de los países extran•
jeros. Se visita los monumentos, talleres y fábricas.

C) Cultivo de la fuerza física, endurecimiento, aprendizaje y ayu
da mutua.

Vida irrtelectual

11. La escuela nueva entiende por cu/tura general el cultivo del juicio
y de la razón.

A) Método científico: observación, hipótesis, verificación, ley.
B) Un núcleo de ramas obligatorias reallza la educación Integral.
C) Nada de instrucción enciclopédica basada en conocimientos me-

morizados, sino capacidad de extraer del medio amblente y de
los libros los elementos para desarrollar desde dentro y desde
fuera todas las facultades innatas.

12. La escuela nueva añade a la cultura general una especialización.

A) Cursos especiales periódicos. Elección libre pero obligación de
eleglr.

e) Primeramente especialización espontánea: cultivo de los gus-
tos preponderantes en cada niño.

C) Después especialización reflexiva: cultura sistemática desarro-
Ilando las ideas y las facultades del adolescente en un sentido
profesional.

13. La escuela nueva basa su enseñanza en los hechos y las experien-
cias.

A) Observaciones personales de la naturaleza.
B) Observación de las industrias y organizaciones sociales.
C) Ensayos cientificos de cultivo, cría de animales y trabajos de

laboratorio -trabajos cualitativos en el niño, cuantitativos en e:l
adolescente.

14. La escuela nueva recurre a la actividad personal del niño.

A) Asociación del trabajo concreto a la mayor parte de los estu-
dios abstractos.

B) Utilización del dibujo en todas las ramas de estudio.
C) 5e dice: saber es prever. Se puede decir con más razón: Sa-

ber es poder.
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15. La eacuela nueva establece su pragrama sobre los intereses espon-
téneos del nlño.

A) Primera infancia: de cuatro a sels ailos: edad de los interesés
diseminados o del juego.

B) Segunda infancia: de siete a nueve años: edad de los intereses
referidos a objetoa concretos Inmediatos; diez a doce años:
edad de lntereses concretos especializados o edad de las mo-
nogratias.

C) Adolescencia: de trece a quince años: edad de los íntereses
abstractos empíricos; de dieciséis a dieciocho años: edad de
los interesea abstractos comp;e)os. Preparaclón del futuro pa-
dre, economiata privado, ciudadano y profesional.

Oryanisaelóe ds los estudlos

16. La escuela nueva recurre at traba)o indlvidual de los alumnos.

A) Búsqueda de documentoa (en los hechos, los Iibros, los diarios,
los museos, etc.).

B) Clasificación de los documentos (clasificadorea por categorías,
fichas, repertorios).

C) Elaboración individual de los documentos (cuadernos ilustrados,
orden lógico de las materias, trabajos personales, conferencias).

17. La escuela nueva recurre al trabajo•colectivo de los alumnos.

A) Puesta en común de los materiales reunidos sobre el mismo
tema.

6) Búsqueda de las asoclaclonea que sugiere, en el tiempo y el
espacio, el tema tratado.

C) Búsqueda de aplicaclones: utiildad (en los niños), sistematiza-
ción científica (en los adolescentes).

t6. En la escuela nueva, la enseñanza propiamente dicha se limita a;a
msiiana.

A) De las ocho al medio día hay cuatro horas. Veinticuatro horas
por semana deben bastar para un trabajo más intensivo que
extensivo.

B) Hay estudio personal de cuatro y medla a seis. Los pequeños
no tienen estudio, los med(anos estudlo de repetición, ios ma-
yores estudio de elaboración.

C) La clase será mSs frecuentemente una clase laboratorio o una
clase museo, que un lugar consagrado a la abstracción pura.

19. En la ascuela nueva se estudian pocas materias por día.

A) EI interés sostenido no se favorece por ta divistón de los es-
tudios.

B) La varledad nace no de los temas tratados, sino de la manera
de tratarlos.

C) La mayor concentración asegura un rendimiento superior: más
efectos útiles y menos esfuerzos inútiles.

20. En la escuela nueva se estudian pocas materlas por mes o por tri-
mestre.

A) Sistema anélogo al de los cursos universitarios.
B) Horario individual de cada alumno.
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C) Los alumnos se agrupan no por edades, sino aegún su grado
de adelanto en las materias estudiadas. Condición de concen-
tración y eficacia en los estudíos.

Educaclbn soclal

2t. La escuela nueva forma, en ciertos casos, una repúbfica escolar.
A) La asamblea general toma todas las decislones importantes re-

ferentes a la vida de la escuela.
B) Las leyes son los medios que tienden a reglar el trabajo de la

comunldad en orden al progreso espiritual de cada lndividuo.
C) Este régimen supone una influencia moral preponderante sobre

los •líderes• naturales de la pequeña repúbllca.

22. En la escuela nueva se procede a la elecclón de los Jefes.

A) Loa jefea tienen una responsabilldad soclal deflnlda, que tlene
para ellos un alta valor educativo.

B) Los alumnos prefieren ser conducidos por sus Jefes, más que
por los adultos.

C) Los profesores se liberan así de toda la parte disciplinar y pue-
den consagrarse enteramente al progreso intelectual y moral
de los alumnos.

23. La escuela nueva reparte entre los alumnos los cargos socla/es.

A)
B)
C)

Colaboración efectiva de cada uno en la buena marcha del todo.
Aprendizaje de la solidarldad y de la ayuda mutua social.
Selecclón de los más capaces, que serén elegidos como jefea.

24. La escuela nueva utiliza recompensas o sanclones posltivas.

A) Las recompensas conslsten en suministrar ocaslones a los es-
piritus creadores para aumentar su potencia de creación.

B) Las recompensas se aplican únicamente a los trabajos Ilbres y
favorecen asf el espíritu de Iniciativa.

C) No hay recompensas basadas en la competiclón. En loa Juegos
el únlco premlo es el mérito de la vlctorla.

25. La escuela nueva utiliza castigos o sanciones negativas.

A) Los castigos están, en cuanto es posible, en correlaclón dlrec-
ta con la falta cometida.

B) Los castigos Intentan colocar al niño, por medlos apropiados, en
situación de alcanza el fin bueno que él no ha logrado o lo
ha logrado maf.

C) Para los casos graves no hay sanciones prevlstas en el Código,
sino una acción moral personal, ejercida por un adulto amigo
del culpable.

Educaclón artistlca y moral

26. La escuela nueva pone en juego la emulaclón.

A) La ayuda mutua mediante la Ilamada a los serviclos volunta-
rios tiene una eficacia de primer orden.

B) Este es el único caso en que el registro se acompaña con no-
tas adecuadas.
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C) En todos los casos hay que comparar el trabajo actual del alum-
no con su propio traba)o pasado y no con el de otro.

27. La escuela nueva debe tener un ambiente de belleza.

A) EI orden es ia condición primera, el punto de partida.
B) los trabajos manuales, en especial la práctica de las artes in-

dustriales, así como las obras de este género que ornamenten,
contribuyen a la belleza del medio ambiente.

C) En fin, el contacto con las obras maestras del arte y, en los
alumnos menos dotados, la práctica del arte puro satisface las
necesidades estéticas de orden espiritual.

28. La escuela nueva cultiva la música colectiva.

A) Por medio de audiciones cotidianas y obras maestras, tras ia
comida del medio día.

B) Mediante la práctica cotidiana del canto en común.
C) Por la práctica frecuente de la orquesta, estas actividades con-

certadas de orden afectivo e)ercen una acclón profunda y po-
tente en los que aman la múslca y contribuyen a estrechar los
lazos colectivos por la emoción que emana de ellas.

29. La escuela nueva educa la conciencia moral.

A) Ofreciendo cada tarde a los muchachos lecturas, relatos, toma-
dos de la vida flcticia o real.

B) Provocando así en ellos reacciones espontáneas de su concien-
cla moral, verdaderos ĵuicios de valor.

C) Enlazándolos prácticamente a estos juicios de valor, que forta-
lecen su conciencia y los determinan al blen.

30. La escuela nueva educa la razón práctica.

A) Suscitando en los adolescentes reflexiones y estudios que ver-
san sobre las ieyes naturales del progreso espiritual, individual
y soclal.

B) Asociando a estas ref ►exiones, por una parte la biología, la psi-
colog(a y la tisiología, por otra, la historia y la sociología.

C) Haciendo converger toda la vida del pensamiento hacia el cre-
cimiento de la potencla del espíritu, lo que es propiamente, nos
coloquemos o no en un punto de vista confeslonal, la educa-
ción religlosa.

PRECISIONES SOBRE LOS PRINCIPIOS DEL •BIEN•

Ferriére da una definición de las Escuelas Nuevas que él designa como
•programa mínimo^ en el que se reúnen las condiciones indispensables que
sintetizan los treinta principios enumerados: «La escuela nueva es ante todo
un internado famlNar situado en el campo, donde la experiencia personal del
niño es el fundamento tanto de la educación intelectual -en particular por
el recurso a los traba^os manuales- como de la educación moral mediante
la práctica del sistema de la automía re/ativa de los alumnos.•

EI director del BIEN no ha querido que sus principios tuvieran un mero ca-
rácter teórico y desiderativo. EI pretende haberlos extraído de las experien-
cias reales de más de 100 escuelas que se consideraban como Nuevas antes
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de la p, imera guerra mundial. Dado el éxito del término, no pocas institucio-
nes se acogieron alegremente a él. Ferriére se sintió en la obligación de se•
parar las auténticas Escuelas Nuevas de las que fraudulentamente usurpaban
el título. Sus principios no sólo tienen el respaldo de estar contrastados por el
uso, síno que además tienen una finalidad definitoria, sociológíca: gracias a
ellos podrán separarse las escuelas que lo son de las que sólo lo aparentan.
Y a la vez podrán servir de norma para las que en adelante puedan crearse.

Lo malo es que tos treinta caracteres los cumpfe una sola escuela. Se trata
de la de Odenwald, en Alemania. La escuela de Bierges, en Bélgica, dirigida
por Faria de Vasconcellos, tiene 28,5 puntos; la de Bedales, en Inglaterra, di-
rigida por 3. H. Badley, alcanza sólo 25 puntos. La escuela de Abbotsholme, en
Inglaterra, de Cecil Reddie, con ser la fundacional, modelo y hogar de todas
ellas, queda en 22,5 puntos. La escuela de Hermann Lietz, la primera y matriz
de las alemanas, suma sólo 22, y la de Roches, en Fraricia, dirigida por G. Ber-
tier, pese a su renombre, no cumple más allá de 17,5 de esas condiciones.
Esa curiosa puntuación en decimales se debe a que hay condiciones que sólo
parcialmente se dan.

Ferriére dice que para Ilamarse Escuela Nueva se tienen que cumplir por
lo menos c;uince de estos requisitos. En consecuencia, incluso cuando se han
publicado listas oficiales de Escuelas Nuevas, como la del .Intermediaire des
éducadeurs• en junio de 1913, si las sometemos a la prueba de fuego de es-
tas exigencias, no pocas dejan de serlo.

EI mismo dice que el procedimíento es un poco arbitrario y que incluso tal
puntuación no prejuzga el valor de las escuelas, que dependen sobre todo de
su director. Reconoce que hay directores de Escuelas Nuevas que son ruines
educadores y en cambio los hay en las escuelas oficiales más estrechamente
reglamentadas, que son educadores de primer orden y hasta geniales inno-
vadores.

Conviene recordar que las formulaciones sucesivas de estos principios no
han sido uniformes.

La redacción inicial, la más breve, de 1915, recibió ampliaciones en el fo-
Ileto La Escuela Nueva y la OfJcina Internaciona; de Educación, de t919. La
formulación definitiva corresponde a 1925, que introdujo de nuevo rectifica-
ciones y ampliaciones, centradas casi siempre en el apartado C de cada punto.

Se comprueba una mayor articulación agrupando los principios de cinco
en cinco y estructurándolos internamente en tres apartados.

Los principios que más retoques han sufrido han sido: el cinco referido
a la coeducación, menos rotundo en su versión final; el siete, en el que se
amplian las actividades agricolas y yanaderas, frente a la primacía de la car-
pintería en la primera redacción; el 20, que añade al texto inicial fa ayrupación
de los alumnos, tema de preocupación creciente en todos los congresos euro-
peos y americanos; el 24, que combate la competitividad tradicional de las
escuelas, y sobre todo el último, tal vez por ser el más conflictivo. Transcri-
bimos la redacción de 1915, en su parte final, para que se perciba el cambio
notable respecto a la versión de 1925, puntos B y C, por haber sufrido el
fuego graneado de tendencias dispares, en la teoría y en la práctica.

•La mayor parte de las Escuelas Nuevas observan una actitud re{igiosa no
confesional o interconfesional, que acompaña a la tolerancia respecto de las
ideales diversos, en tanto que encarnan un esfuerzo en vista del acrecenta-
miento espiritus{ del hombre.-
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LO NUEVO DE LA EDUCACION NUEVA

Importa registrar las aportaciones de la Escuela Nueva, y esto no tanto
para calibrar los rasgos diferenciales respecto a la educación anterior, cuanto
para descubrir su poder configurador de cara a los decenios siguientes, o más
concretamente, ia pervivencia de su mensaje y sus realizaciones.

En la complicada maraña de influjos y condiciones, resulta difícil recono-
cer la faz de lo propio y lo ajeno, de lo quo repetimos y de lo que creamos,
y hasta de los que creemos crear.

En nuestro caso nos bastarS considerar e1 ideario de la Escuela Nueva.
Propio o apropiado, es cierto que se constítuyó en bandera y casi en dogma
educativo indiscutido. Su indudable eficacia proselitista, ai menos en la lite-
ratura pedagógica y en fas exposiciones teóricas, ha dejado honda huella.
Y aunque no siempre sea fácll dlstinguir lo que se deba a este movimiento
de otras corrientes paralelas y renovadoras, nos basta con descubrir analo-
gias de propósitos y estrategias. Subrayamos coincidencias dejando el tema
de la causalidad y dependencia mutua, mucho más espinoso y arriesgado.
Oueremos entender la Escuela Nueva y a la vez descubrir, de entre una rica
maraña, algunas de las raíces más patentes que conflguran la educación ac-
tual. La Escuefa Nueva nos ínteresa en lo que tiene aún de vivo. Y esta virtua-
lidad sobre acontecimientos posteriores no es mero ejerc(cio histórico-lo
que requeriría preclsiones mayores y no pocas investigaciones-, sino esfuer-
zo por entender desde el presente este movimiento y entender nuestro pre-
sente desde esta corriente.

EI primer rasgo que descubrimos en la Escuela Nueva es su vocación reno-
vadora parentizada en su mismo nombre, de dudosa oportunidad, pero ya in-
cambiabie.

Esta es Ia razón por la cual ei primero de sus principios deciara que la
Escuela Nueva es un Laboratorlo de Pedagogia práctica, y quiere jugar el pa-
pel de plonera respecto a las escuelas del Estado.

Luzuriaga, en La nueva escuela pública, toma los 30 puntos de Ferrlóre en
su redacc[ón última y los retoca Iigeramente con objeto de que puedan, tal
vez, insp(rar las escuelas estatales. Esta obra pretendía orientar la politica
educativa en 1931, momento constituyente para la educación española.

La idea de tal manera se impuso que cuando en 1960 Pedro Roselló, sub-
director de la Oficina Internacional de la Educación, resumía ei perfii de la
educación contemporánea, en 16 rasgos, sintetizando decenas de miles de
acontec(mientos, el primero que subraya es que estamos en •La era de las
reformas escolares*, y otro destaca fa n Boga creciente de las escuelas expe-
rimentales n . En el ámbito nacional nuestra Ley General de Educación postula
la necesidad de la experimentación previa antes de difundir cualqufer Inno-
vación. Por eso el Decreto de 22 de agosto de 1970, sobre Centros Experi-
mentales, en su artfculo primero dice: n La experimentación necesaria para
ensayar, antes de su implantación general, las enseñanzas prevlstas por la
Ley General de Educación, asi como la que tenga como finalidad probar nue-
vos pianes educativos y didácticos y preparar pedagbgicamente a una parte
del profesorado y en general la investlgación educativa se Itevará a cabo en
Centros experimentales y, mediante programas concretos establecldos al efec-
to, en Centros ordinarios..
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Los puntos dos,tres y cuatro, que se refieren a pequeños lnternados en el
campo, desde el punto de vista organizativo uno de los rasgos más típicos de
la Escuela Nueva, a la vez han sido una de las razones de su reducida difu-
sión. Su carácter de internado por principio las encarecía y hacia poco acce-
sibles para las clases modestas. Las cifras son, en todas eilas, por esta ra-
zón, muy elevadas. EI coste de la matrícula de cada alumno se aproximaba al
sueldo base de un profesor. De hecho estaban reservados para las clases pu-
dientes a pesar de que jamás hubo el menor carácter elitista en estas escue-
las. Las grandes extensiones de terreno requeridas,la existencia de pequeños
edificios separados para imitar la vida farniliar, fue un nuevo factor de enca-
recimiento. Este ha sido uno de los puntos en que la escuela era menos imi-
table. Más aún puede considerarse como una rémora para su difusión, aun-
que los internados en plena campiña hayan podido inspirarse, en algún as-
pecto, en este modelo.

Otro de los rasgos típicos de la Escuela Nueva es lo que pudiéramos tla-
mar su naturalismo o, para evitar confusiones, su anheio de una vida /o más
natura/ poslb/e. Se reclama la ubicación en la campiña, •el medio natural del
niño-.

Este contacto con la naturaleza inmodificada por ei hombre aparece no
sólo de una manera constante, sino hasta con una preocupación detallista y
obsesiva. En el horario de •La Escuela de las Rocas• puede leerse: a las seis
y media se levantan los mayores. Ducha frta (salvo contraindicactón del mé-
dico). Y en Abbotsholme se programa, al medio día, el baño en el río (si bien
no aparece en otoño e invierno). En las acampadas se vive y hay que coclnar
al aire Ilbre. Se recomiendan todas las actividades que pongan en contacto
directo con la tierra, los animales, las plantas y reproduzcan las actividades
naturales de ios primitivos.

La gimnasia, que ha de ser practicada con el torso desnudo e Incluso en
n baño de aire completo•; endurece y aleja las enfermedades.

EI medio natural para la educación es en lo físico el campo y en lo social
la familia. Para esta educación natural, según el ambiente familiar, se agrupan
en mansiones de 10 0 15 alumnos bajo la dirección de maestro y maestra, y
mejor aún, si puede ser, convivir con la familia del educador.

Estas preocupaciones por el ambiente natural: campo y familla, ha sido
la parte que menos ha pervivido de la Escuela Nueva, aunque la conslderaron
en todo momento como esencial. Por aquf vinleron las mayores dificultades.
No era posible generalizar el experimento, lo cual era casi tanto como invali-
dar su pretensión primera de inftuir en la educación estatal.

Recordemos una fecha española de sorprendente coincidencia: en 1889
Manjón creb sus escue!as al aire libre en Granada. Las famosas •Escuelas
del Ave Maria•.

A pesar de ser bien patente la tendencia renovadora y naturalista, si qul-
siéramos resumir en un solo término ia ambición fundamental de la Escuela
Nueva, la designaríamos como: educación integral, Este ha sido su mayor mé-
rito, y, a la vez, de ahí le han venido sus mayores riesgos. La Escuela Nueva
ha querido asumir todas las instancias y factores educativos: pretendió hacer-
lo todo. Esta no distinción entre lo que la Escuela puede y debe hacer, y lo que
corresponde al medio ambiente y a la sociedad, la ha convertido en experl-
mento apasionante y, globalmente considerada, de imposible generalización.
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Su propósito de educación integral queda bien patente en la insistente
-y a la vez parcial- critica de las escuelas tradiciona/es a las que repro-
chaba ser memorísticas, verbales, repetitivas, cuidadosas sólo de la mera
disciplina extrínseca; más preocupadas de imponer los conocimientos inclui-
dos en los programas oficiales, que de contemplar las exigencias educativas
del alumno, en cuanto reclama su naturaleza.

Entre la realidad de muchas escuelas, libresca, que el medio ambiente fini-
secular ofrecía, y en no pequeña medida sigue existiendo, y la ambición des-
medida de una educación total, asumida en exclusiva por la escuela, no que-
dó apenas lugar para un equilibrio razonable y asequible, de ahí los apasiona-
mientos que suscitó y lo reducido de las Instituciones en que se aplicó el pro-
grama y casi nunca íntegramente, pese a su aparente universal aceptación.

Este anhelo de educación Integral, total, está claramente expuesta en to-
das las declaraciones, pero más articulada y acabada en la redacción del
BIEN de 1925.

De los múltiples objetivos que pueden proponerse un currículum completo,
equillbrado: corporal o de la salud, intelectual (científico, humanístico, téc-
nico), estético, social, moral y trascendente ( religión, filosofía, cosmovisión);
cada época se ha caracterizado por los valores que ha seleccionado de esa
panorámica, por el respectivo peso que les ha concedido y por el modo de
cómo los ha cultivado. La totalidad de esas vertientes raramente ha intentado
atacarlas simultáneamente la escuela y menos en exclusividad, pese a las
reiteradas declaraciones de trascender la mera instrucción y alcanzar una
educación completa.

Pero cualquiera que haya sido el enfoque, el valor intelectual ha sido la
ciudadela última a la que nadie ha renunciado. Mas dentro del ámbito inte-
lectuatlos enfoques y sectores han sido tan variados y aun dispares que per-
mlten caracterizar las diversas tendencias.

La Escuela Nueva ha querido subrayar su oposición al enciclopedismo y a
los procedimientos memorísticos y ha acentuado el valor de los métodos de
trabajo intelectual (observación, hipótesis, verificación, ley), recurso directo
a los hechos de la naturaleza o de la cultura, para descubrirlos, clasificarlos
y elaborarlos.

Este acento, en el ejercieio de las capacidades mentales, colocándolo por
encima del valor que tradicionalmente se ha concedido a los contenidos de
la enseñanza, se ha constituido en la segunda mitad del siglo XX en una de las
corrientes más rigurosas en la teoría y en la práctica del currículum. Recor-
demos, a pesar de su i ntención diversa, dos obras ya cláslcas,fuente de una
abundante literatura pedagógica, la de Ralp W. Tyler, Principios báslcos del
currículo, y la de Benjamín S. Bloom y otros Taxonomía de los objetivos edu-
cativos, que no por casualidad fue dedicada a Tyler. La educaclón fisica ha
sido la cenicienta -y eso cuando la había- en las escuelas continentales. la
Escuela Nueva postulando los juegos y deportes, la gimnasia y los viajes a
pie o en bicicleta, en acampadas, defendía el cultivo del cuerpo y pretendía
mediante su endurecimiento contribuir a una generación sana. EI papel de la
educación física ha ganado importancia en la segunda mitad del siglo XX, y
sigue en alza por imperativos pedagógicos y por las exigencias de una civi-
lización urbana y sedentaria.

Citemos como prueba y ejemplo en el plano nacional la creación del Insti-
tuto Nacional de Educación Física y en elinternacionalla campaña patrocinada
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por el Consejo de Europa (Comité de Educación). desde t962 bajo la divisa
•EI deporte para todos^.

Estimular la actividad del niño -el famoso principio 14- se ha convertido
ya en tópico para todas las corrientes pedagógicas. Para muchos escuela nue-
va y escuela activa acaban confundiendo sus perfiles, entre otras razones por-
que el propio Ferriére publicaría sus obras bajo la divisa indistinta de escuela
«nueva• y escuela «activa..

Hoy nadie discute y todos se adscriben a la bandera del activismo. En
nuestra ley general de Educación desde la enseñanza preescolar al bachille-
rato se prescriben los métodos activos (arts. 14 y 27).

La actividad postulada por el BIEN es consecuencia de su paidocenfrismo.
Lo importante es que esta actividad arranque de los intereses espontáneos
del nlño, para desplegar libremente su naturaleza, poniendo en juego todas
aus energías. Por ello se programaron tareas «productoras^, frente a la mera
contemplación o especuiación. De ahí la insistencia en redacciones, dlbujos,
y actividades manuales en la agricultura, ganaderta y artes industriates.

En esta misma línea trabajan el resto de los movimientos innovadores del
primer tercio del siglo. Recordemos a Decroly articulando y globalizando la
enseñanza en torno a los centros de interés del alumno; el funcionalismo de
Claparéde programando las actividades escolares que respondan y estimulen
las necesidades fundamentales del niño; la escuela del trabajo de Kerschen-
steiner; el activismo social de Dewey o los esfuerzos de María Montessori
para dotar a la escuela de ,materiales y ambiente bajo la divisa de la autoedu-
cación y la libertad. Todos ellos dieron vigencia previa a estos rasgos de la
Escuela Nueva.

Sin duda éstos son los puntos que han logrado más universal aceptación
en la teoría y en la práctica. Recordemos apretadamente los esfuerzos indi-
vidualizadores en Norteamérica: desde el plan Dalton y el sistema Winnetka
(Chicago) de los años veinte hasta la «instrucción prescrita individualmente•
de la Universidad de Pitsburgh (1963), pasando por el hito capital de la ense-
fianza programada, iniciada bajo la égida de Skinner hacia mediados de siglo.

Entre nosotros son cita obligada el sistema «Somosaguas• y la educación
personalizada de Víctor García Hoz, recogida en la propia Ley de Educación.

Otro atisbo no desdeñable es la concentración de materJas. Las recomen-
daciones de la Oficina Internacional de Educación recogen reiteradamente este
principio. La UNESCO, en su recomendación 2.211 de 1968, y la Organización
de Cooperación y Desarrollo Económico, en su seminario sobre la «interdis-
ciplinaridad• (Niza, 1970), han dado resonancia insospechada a este principio.
Hoy apenas hay libro que reflexione sobre la enseñanza y la investigación que
no postule la necesidad de un trabajo interdisciplinar.

La formación social ha sido otro punto nodal del sistema y una de sus más
fecundas intuiciones de cara al futuro. La lenta asimilación por los sistemas
educativos de las innovaciones, por valiosas que sean, ha convertido en urgen-
tes e inaplazables las reclamaciones ya viejas de la Escuela Nueva. EI tema
de la participación estudiantil es ya tópico y candente, si bien hoy habría
que adaptar y ampliar el modelo de la Escuela Nueva. La participación debe
ampliar su ámbito a todos aquellos a quienes más directamente afecta: profe-
sores, alumnos, padres y los estamentos sociales, en especial aquellos que
reciben a los titulados de cualquier nivel educativo. EI tema del trabajo en
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grupos, que tantas concomitancias tuvo con los esfuerzos de Cousinet en Fran-
cfa y Petersen en Alemania, tiene hoy un reconocimiento general y una prác-
tica progresivamente ampiiada a partir de la sistematización y fundamentación
de Kurt Lewin,que ha convertido la dinámica de grupos en una técnica docente
indiscutida.

Los postulados de la educaclón estética son un indudable acierto. Ea cierto
que el canto o el dibujo, al menos en teoría, han estado siempre presentes en
la escuela, pero la preocupación estética pasó a ser de una actividad comple-
mentaria más -y por supuesto menor- a un obJetivo claramente definido, con
una intensa programación en las actividades cotidianas. Recordemos que en
nuestro f3achillerato hasta hace poco ha estado ausente fa música, la cual tiene
un puesto bien ganado a partir de la Ley de Educación de 1970.

La lormaclón moral, pese a las reiteradas declaraciones, ha sido una de
las partes mSs endebles y de menor impacto. Las lecturas que provoquen
juicios de valor, que en tas faltas graves se reclame la acción del adulto en
plan amistoso, la autonomfa de los niíios o esa vaga esperanza rousseauniana
que es puro despliegue de fuerzas en aftuaciones naturales, tendría indudables
efectos morales; no son aportaciones ni nuevas brillantes. La vasta biblfograffa
sobre el tema y la dilatada experiencia de no pocos centros de formación deja
empafidecidas las formuleciones de la Escuela Nueva. Sin embargo, su deseo
de romper el cfrculo puramente intelectual, informatlvo, para ganar la verda-
dera dimensión de formaclón del carácter es un objetivo valioso, aunque se
quedara en poco mSs que en esa imprecisa reclamación.

Pero cuando se busca la fundamentación últim^a, trascendente de quehacer
escolar, lo que nos Ileva inevitablementa a la religión, la filosofía o la cosmo-
visfón, según el ángulo en que nos coloquemos, la Ilamada de la Escuela
Nueva a la potencia del espiritu o el recurso a la biología, la psicología, la
fistolog(a, la sociologfa o la historia, nos deja perplejos, aun comprobando
que el título dei punto último habla de la educación de la razón práctlca. En
esa fundamentacfón trascendente muy poco encontramos en los puntos de
FerriBre. Naturalmente que itegar a sustantivas coincidencias en asambleas
internacionales no era -ni es- asunto fácil. La religlosidad de muchas escue-
las inglesas protestantes, las de los países católicos y la existencia de otros
centros que no incluyen la religlón en sus programas forzaba a fórmulas de
compromiso. Evitar metodológicamente los puntos más debatidos parecía una
medida prudente y hasta inevitable, pero a la vez deJaba sín respuesta las
cuestiones capitales, la raíz última de las convicciones en ias que se articula
el sentido de la vida y de la educación. En este campo poco se encuentra en
los prlncipios de Ferriére, ciertamente mucho más en la práctica de no pocas
Escuelas Nuevas.

Ahí quedan sus ideales como un estimulo renovador cuyo impulso sigue
vivo en gran parta y que explica, da eco o Ileva una marcha paraleta con el
resto de los movimientos innovadores. Nf en América nl menos aún en Europa
ser(a factible encontrar en este período alguna corriente educativa que, de un
modo u otro, no encontrara refleJados sus ideales en la Escue{a Nueva.
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